
La vida, la vida, la vida…. Ah, la vida 
 
 

 
A veces uno se despierta en un 
día como hoy, gris y frío y con 
llovizna de esa que ni te moja ni 
te deja de mojar. Y a pesar de 
que la compañía es grata y la 
desnudez completa, la 
habitación se siente como cárcel 
porque está oscura, y como 
hace frío, las ventanas están 
cerradas y el aire acondicionado está a 28 grados, por lo 
cual respiras aire seco, que molesta la garganta, y 
comienzas a toser, y no puedes ni conversar ni tener sexo 
porque el ambiente no favorece las ganas de honrar a dios 
creador, supongamos que existe, y hacernos uno. 

Ese fue mi día hoy, el cual recordaré como un día especial. 
Aunque debo admitir que todos los días me parecen 
especiales por el simple hecho de tengo vida y salud.  

No me fue difícil sobreponerme al conflicto interno de 
aquel día porque se me vino a la mente, y al paladar, el 
Chateau de Rayne Vigneau 2002 tan especial que tuve la 
gracia de saborear por primera vez en compañía de amigos 
especiales. “Esto es la sangre de Cristo”, me dije al olerlo, 
lo cual confirmé al primer sorbo.  

No se como habrá sabido la sangre del nazareno, pero en 
mi niñez, el sacerdote que preñó a la profesora de quinto 
grado, presentaba un vino tinto como la sangre de Cristo, 
que dentro de ese contexto, representaba lo mejor que 
existe. Y tomar este Chateau del que les hablo, es 
definitivamente una experiencia religiosa.  

Mis amigos de España habría dicho que es la pura hostia, 
pero estos conquistadores de antaño utilizan la galletita 
religiosa para expresar lo bueno y lo malo, y este Chateau 
de Rayne Vigneau debe asociarse sólo con lo mejor que 
existe. Como la sangre de Cristo.         

Mario, mi jefe durante mis años de periodista, le llamaría 
“un manjar de los dioses”. Lo cual me parece una 
excelente descripción de este manjar. Con este jefe, amigo 
y tutor, realizamos un reportaje intenso sobre la compra-
venta del amor. 

Fue en el proceso de entrevistar a las comerciantes de tan 
antigua porfesión, que escuché por primera vez la 
expresión “un manjar de los dioses”. No recuerdo si fue 
como respuesta al sorbo de café artesanal o ante el 
encuentro de alguna de aquellas profesionales. Lo que si 
recuerdo es que al final de la investigación, esa antigua 
profesión nos inspiró respecto. 

El día del evento, cuando tuve la gracias de saborear ese 
manjar de los dioses, Nang, a quien habré conocido en otro 
evento similar, llamó al Chateau de aquella tarde “una 
agradable sorpresa”, a lo cual Vincent, el hacedor de tan 
exquisito manjar, y yo, estuvimos de acuerdo. Esto de la 
sorpresa es porque sus aromas, los del vino, elevan los  

 

 

 

niveles de dopamina al máximo 
en espera de sabores que no 
existen and armonía con sus 
aromas. Y hablo en plural 
porque este 2002 de Burdeau, 
es una mezcal exquisita de 
color, aromas, y sabores que, 
literalmente, le dan un 
significado positivamente 
diferente a la vida. 

Su color de ámbar oscuro es intensamente seductor, llama 
al beso, como lo harían los labios femeninos más sensuales. 
Tiene uno que quemarse con su fuego. Esta obra de arte, 
creada para inspirar historias muy personales, tiene un 
color que trae a la memoria un whisky que deberá ser, 
necesariamente, el mejor entre todos. De igual manera sus 
aromas y sabores crean expectativas sobre una realidad 
que vas más allá del mejor pensamiento. Esta rara 
combinación de color, aromas y sabores tienen la magia de 
transportarnos a una realidad de matices diferentes. 

Y es que la vida tiene su manera de balancear las cosas. 
Un día como este, lluvioso y gris y frío, hubiese sido 
horrible, pero gracias a la magia apacible de este vino, y 
dentro de aquel espacio tan desnudamente íntimo, sentí ese 
balance esencial entre la vida que afuera corría al ritmo 
melancólico de los días lluviosos, y esta tan alegremente 
sensual y tan mía. 

Seguro que la vida seguirá siendo para unos una cosa sin 
sentido y para otros, como yo, el espacio donde la palabra 
balance cobra su verdadero significado. Uno sólo tiene 
abrir los ojos y la mente para darse cuenta de que aunque 
existan días lluviosos y grises y fríos, también existen días 
en los cuales, en compañía de amigos especiales (obviando 
la temporalidad de la amistad), uno se deleita con obras de 
arte como este Chateau de Rayne Vigneau 2002 que, si la 
vida me da vida, podré ver en su proceso de nacimiento de 
nacer en la patria aquella tan francesa donde se siembra el 
origen de esta obra de arte. 


